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De los poemascatulianos que reflejan los momentosmás duros y
difíciles dela relaciónamorosadel poetacori Lesbial,es el carmen8 el que
muestraunamayorresoluciónen Catulopor abandonarladefinitivamente.
Lasimprecacionesdirigidas a Lesbiaen lospoemas70, 72 y 75 (queculmi-
nanen el 76) llevan al poetaa plantearseel adiósúltimo en unostérminos
queevidenciancrudamentesumar de dudas;a pesardela firme decisión
adoptaday plasmadaen esapeí-sí~tenteordeninteriorquejalonay resue-
na a lo largo de todo el carmen8 (obdura), Catulopareceno resistirsea la
posibilidadde unareconciliaciónquedevuelvaasuvida el esplendorde la
felicidad de antaño(y. 3): fulsereqaondamcandidi tibi soles.

Y asítuvoqueocurrir cuandolaresolucióndefinitivade abandonoque
se apreciaen los versosdel poema8 se hacelímpida y ostensibleen la
patéticaconfesiónde amarguradel carmen76. Catulo,que seha mante-
nido fiel en su amor a Lesbia, suplicaa los dioses quelo liberen de esa
insanaquerenciatrastocadaahoraen unaenfermedadquelo mina física
y psicológicamente.Aquí no hay indicio alguno que le hagarecordar la
felicidadpasadao atisbode perdón:Lesbiahaviolado el pactode amor,él
ha hecho lo indecible por mantenerlovivo y ya sólo quedauna única
solucióncomo saliday consuelo(y. 13): longuin.. deponereamorentY ahí
radica la diferencia entreel tono de absolutaaceptaciónde] adiós de]
carmen76 y la entreveladadisposicióna la rupturao a la reconciliación
del poema8. Uno y otro reflejanunaposturadeadiós,peroúnicamenteel

Un estudioreciente sobrelasfasesdel ciclo amorosode Catuloy Lesbiapuedeverse
enA. RAMiREZ DE VERGER, <lina lecturade los poemasa Lesbiaya Cintia»,EClás90(1986),67-
83. Para los momentosdificultososde la relación,y., especialmente,76-81.Tambiénpuede
consultarseel trabajodeF. O. CoPLEY, «EmotionalConflict anditsSígnificancein theLesbia-
Poemsof Catullus»,AlFIz 70(1949),22-40.
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76 nos puedellevar a la definitiva claudicaciónamorosade los versos
finalesdel carmenII:

necmeunzrespectet,ut ante,amorem,
qai illius culpa cecidit uelat prati
altimi ¡los, praetereantepostquam

Lactasaratro est.

Mas antesde esto,como decimos,hubo en Catulo un momentoen el
que,aun deseandounaruptura de surelación amorosa,brilló paraél la
esperanzade la reconciliación,del perdón.Este movimiento sentimental
entreamor y olvido (no lejos del conflicto sentimentalexpresadoen el
escuetocarmen85 —odi et amo—)es la lucha interna, realidady deseo,
que el poetaplanteaen el poema8. En tal sentidose entiendeque estos
versosrespondangenéricamentea una renantiatio an-toré’, aunquecon
las debidasmatizacionesquea continuaciónvamosa señalar:Asimismo,
de las partesen que suele dividirse el poema,la que nos proponemos
examinar aquí con cierto detalle~ ‘responde al tópico que implica la
premoniciónpor partedel poeta de las futurasdesgraciasde la amada~,
señalándoseademás,comotambiénhaceF. Cairns~,queen estésversosse
detalla,‘con un sentido de cierta sucesión- cronológica, los momentos
previosal actoamoroso.

Para nosotros,la cuestión de fondo es la de adivinar de qué forma
Catuloorga+iizaen su poemael conflicto de su renunciay la de deter-
minar, como objeto último de nuestrocomentario,cl valor o sentidoque
en dichadisposicióncobranlos vv. 15-1 8«.

El poemaen sí, tras una declaracióndirigida-a sí mismo y en la que
propugnael olvido de lo queya no parecelógico considerarrecuperable
(vv. 1-2), nospresentaal poetavolviendo suvista al pasadoquéfelizmente
vivió con su amada—hemos de suponer que Lesbia, aunque no sea,
nombradaéxplícitamente—(vv. 3-8). Pero,actoseguido,la ideaprimera
resurgeahoraampliadacomo negacióndé eseayer vivido juntamentey
de mutuo acuerdo(vv. 9-10), sereafirmael poetaen sudecisión(y. 11) y

2 Cf. F. CA¡RNS, GenerieConipositionin Greek aud Ro,nan Poetry, Edimburgo, 1972, Pp.
80-sl. - -

(‘armen 8, 15-lS:

quae íibi n’zanét ulta!
quis nune te adibit? cui nideberis bella?
quem nune an-zabis? culus esse diceris?
quembasiabís?cui labella niordebts-?

Cf. CAIRNS, Op. cit., p. 87.
Cf. CAIRNs, op ciÉ, PP. 8 1-82.

6 Con un sentido semejanteal nuestro se manifiesta J. Évrard-GilIis al interpretar
estilisticamenteeste pasaje (cf. La récurrenee lexicale dans ¡‘oeuvre de Catu¡Ie. fliude
stylistique, Paris, 1976,pp. 88-90).



Un comentarioa Catulo8, 15-lS 159

pronuncia,a pesarde todo, unadespedidaqueencuentrasulustificación
en la actitud negativade Lesbia (vv. 12-13). En un último esfuerzopor
convencerlade queno podráencontrarun amantecomoél y retenerlaasí
a sulado, Catulole auguraun futuro carentede eseamorverdaderoque
sólo él le brinda (y. 14). Ahora amplifica estaidea no profetizándolesus
futuras desgracias>sino proyectando en el futuro (y. 15) su propia
experienciaamorosa,todo aquello que con él ha vivido y que no podrá
repetirsenunca más;no es un elenco de infortunios lo que le auguraa
Lesbia, sinola síntesisde un pasadovivido juntamentey ya irrecuperable.
Palabraapalabra,versoaverso,preguntaapregunta,el poetahacepasar
por su mente los momentos.cimeros de su relación con Lesbia: el
encuentro(y. 16), suenamoramiento(y. 17) y la posesiónamorosa(y. 18);
porquecon ello no planteaun futuro descorazonador,sino un pasado
irrepetible;habladel futuro,perotienesumenteenel pasado.Finalmente,
trasestelapsasde la memoriade suamor,quecasilo ha llevadode nuevo
aperdonaraLesbia, Catuloretomaconabsolutaresolución,en un brusco
cortepsicológicode supensamiento,la ideainicial y culmina susoliloquio
con unaapremiantee inflexible ordende su razón (y. 19): obdura, en un
último versomásexplícito en sunegativaquetodoslos anteriores,como
si el poeta,conscientede que esosrecuérdospodrian indicar cierta fla-
quezae indeterminaciónen suideade abandono,frenaraabruptamenteel
curso de su memoriay, con ello, la sospechade duda y vacilación, la
sombrade un perdónno merecido.

Éste es el movimiento oscilantedel poemay la disposiciónen él de la
contradicciónde sussentimientos.MagistralmenteaúnaCatuloel estado
de su alma y el estadode su poesía:su lucha interior es la lucha de sus
palabras’,de los versosque le incitan a no perdonarcuandosonguiados
porla razóny queaboganpor un pasadodeseableperoyaperdidosi habla
su alma. Sí y no alternandoen el poema tal como amor y desamorse
sucedieronen surelacióncon Lesbia, segúndemuestrala síntesisesque-
máticadel contenidodel poema8:

x’v. 1-2: Disposicióna] abandono.
vv. 3-8: Recuerdo de un pasadoque podria volver. Posibilidad de

perdón.
vv. 9-14: Nueva resolución al abandono.Los motivos son evidentes.

Absolutaconvicciónde adiós.
vv. 14-18: «Así te amé yo, Lesbia. ¿Quién podria quererte tanto?

7 Sobreesteparticular,pero referido al efectoestilísticode las interrogacionesy de la
repeticióndepalabrasenrelaciónconeíestadoanimicodel poeta,y. J. GRANAROLO, Loeuvre
de Catulle. Aspectsreligieux, éthiqueset stylistiques,Paris, l967 (en especial, el capítulo
«Importancedu mouvementinterrogatif dansla stylistiquede Catulle», pp. 3l0-372) y H.
BARDON, PropositionsSur (‘atolle, Bruselas,1970, pp. 32-33.
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Recuerdonuestropasadoy queríavolver a él». Idea de perdón.
y. 19: «¡Alto, Catulo! El recuerdote embauca.Resistey abandona».

Vemos,pues,que los vv. 15-18 sup9nenen el conjunt¿del poemauna
nueva recapacitacióndel poeta en la ‘que no le prescribe a Lesbia
únicamentelo inciertode sufuturo; la progresiónquese apreciaa lo largo
del poema(presente,vv. 1-2; pasado,vv. 3-8; presente,vv. 9-12; futuro, vv.
13-14)remiteenestos~‘ersos:Catulocontinúacon lo iniciadoen losvv. 13-
14 (querealmentesonel auguriode las futuras desgraciasde la amadasi
comparamoslaspalabrasdel poetaconlas de Horacio,Tibulo o Propercio
en contextos semejantes9,pero amplificándolo con una vuelta a su
pasado,quees proyectadoen el futuro. El cortede las enunciacionesdel
incierto por%nir de los vv. 13-14seproducecon un procedimientomuy
común én el arte compositivo de Catulo: preseiitándonosel poeta, en
primer lugar, la escenageneralo el plano completo sin matizacionesni
detallesparaluego pasara describir actuacionesconcretasde los perso-
najes que actúán én ella<. Esto es lo que nos ~lasma con un sentido
globalen el y. 15: qaaetihí maneÉaita.5, paraemprender,actoseguido,la
enumeraciónamplificadoradeestaprimerainquisitoria, & esa~carencias
futuras que,sin embargo,otrorano le faltaron a Lesbia.El poetaalude a
un porvenirquepretendeserreflejo de sumemoria,de unamemoriaque
ademásha quedadograbadaen suspropios carmina, en los poemasque
denunciabansuamárratavezcorrespondido.En estaamplificatio,como
dijimos más arriba,Catulo repasalos momentoscrucialesde surelación
amorosa;ahoranostrasladadel planogeneralquenoshizo pensaren una
Lesbia solitaria, sin conocimientoni sospechadel amor que inspiraba;a
una escenaconcretaen la que hemos de ver a eseimpensable‘amante
futuro (Catulo,enel pasado)acercándoseaella (y. 16: quénancte adibit?)
y prendándosede su belleza (y. 16: cui uideberé bella?); encuentro
amorosodel que fuera eco, dentroya de esascorrespondenciasentresu
relación con Lesbia y suspoemasplasmadasaquí,el carmen51, poema
aquelquecelebrabaen imitaciónaSafoel súbitoenamoramientoy pasmo
antela hermosurade Lesbia.Enamoramientode Catulo,pues,queella no
verárepetirsemás.Y estopor lo queaél le toca,por lo que a suactuación
en el idilio se refiere,por cuantoél ha sidoinicialmenté el afríantey punto
de partidadel resto.

Ahora, en la segundafasede surelación,en el enamoramientopropia-
mente dicho, Lesbia es quien toma relevancia; Catulo, oel predicho
amante,pasaaserel sujetopasivode larelación,pasade amanteaamado.

Horacio, Ep. XV II; Tibulo 19,79-80;Propercio115,8;115,15-16;y 1H25, II-lS. Para
todo ello, y. CAIRNS, op. ciÉ, p. 87.

Otroejemplocomentadodeello puedeverseenCATULO, Poesías, intr., trad.y not. deA.
Ramirez de Verger, Madrid, 1988, Pp. 30-31, pero aplicado al carmen 46. V. también la
bibliogralía alli referida.
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Estilísticamenteestepasoestámarcadopor el progresivoempleode la
segundapersonaverbal,por el pasodel sujetoaobjeto.En efecto,en el y.
17 Catulodescribeel hechoconcretodel amor ya fundadoy establecido
(quem nuneamabis?)y de la pertenenciasentimentalal objeto del amor
(cuias essediceré4A ello aludió frecuentementeen suspoemas,tanto a
la exclusividad—quedichapertenenciaconlíeva—de él haciaLesbia(por
ejemplo, en el carmen 72, 1-2: Dicebas quondam solum te nosse
Catullum,/Lesbia,necprae meue/le tenereIoaem)como de Lesbiahacia
él (por ejemplo,en el poema58, 1-2: CaeltLesbia nostra, Lesbia i/la,/ II/a
Lesbia, qaamCatallus unam/píasquamseatquesuosamaujtomnes).

La tercerafase de surelación, la posesiónamorosa,suponela culmi-
nacióny la concreciónde suenamoramiento.El poetarevelaen el y. 18
susactosde amorcon Lesbia;primeramente,como precisióna la vezdel
marcogeneraldel y. 15 y aperturadela escenaparcial del y. 18, aludealos
preliminaresde ello (quem nunc basiabé.’) y lo amplifica estilística y
conceptualmentecon un periodo de similaresresonancias,perode mayor
contenidosexual(cui labe//amordehé4Estaúltima preguntaconcretael
conjunto descrito en los vv. 15-18; el poetaha descendidode lo general
(alta) a lo particular y determinado(labella), de lo global a lo precisoy
mesurable.Este estadiode su amor tampocopodrávivirlo en adelante,
no al menostal como Catulo lo reflejó apasionadamenteen suscarmina
basioram(poemas5 y 7). A elloserefiereconesapertinazreferenciaaeste
hechoy de ello quedaconstanciatambién en supoesía.

Parece,pues,que la escenafutura de unaLesbia solay sin posibilidad
algunade amor,no esmásqueesaproyecciónen el porvenirdel relatode
un pasadoya vivido. La incertidumbrey la indeterminaciónde Catuloha
puestoa suservicioel empleode figurasretóricastalescomo la anáfora
(del relativo)y la insistenterequisitoria.La importanciade ambosrecursos
es absolutacomo pruebadel estadovacilante del alma del poeta.Ya lo
señaló 1-1. Bardonlo: «Catulo encuentra,en la identidad de un hecho
estilístico,unacomplacenciaqueno es literaria sino accesoriamente,pues
amenudoconcuerdaconsusproblemaspersonalesy reflejala imposibilidad
dela que esincapazde salir».Aunquela ideageneralquerecogenlos vv.
15-18,al margende serun preclaroexponentedela habilidaddel poetaen
el uso de recursos estilísticos, responde,si hemos de fijarnos en el
sentimientoque los sustenta,a esaapelaciónuniversal y humanaa las
pretéritasvivenciasque no podránrecuperarseni vivirse jamás; Catulo
pareceanunciarcon susinciertas palabrasel final de la Rima LIII de
Bécquer,cuandoel poetasevillanoconun tonode ciertoreprochedecíaal
despedirsu antiguo amor:

~> cf. op. ciÉ, p. 33.



162 José Luis Arcaz Pozo

«peromudoy absortoy de rodillas,
como se adoraa Diosantesualtar,
como yo te he querido...,desengáfiate,

¡así no te querrán!»

Aunque también podamossuponeren ‘esa determinación una vaga
esperanzade perdóny retorno.


